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Se los envían por conducto de 
nuestra Secretaría de Estado 

Una doctrina que pretende ser 
base de futura proclamación 

Ha pedido Mr. Crowder a la Secreta-
ria do Estado todo género de datos re-
lacionados con las aperturas de legisla 
turas por el Congreso 7 Oía hecho dis-
tintas consultas sobre dudas respecto 
a los quorums congrcsionales. 

Obedecen las consultas al hecho de 
que el Comité Ejecutivo del Partido 
Liberal habiendo acordado el retrai-
miento de las sesiones, hay la posibi-
lidad de que no llegue a integrarse 
el " q u o r u m " para proclamar al doctor 
Zayas. 

Según nuestros informes, la Secreta-
ria de Estado se ha dirigido a los dos 

i altos cuerpos legislativos en solicitud 
| de tales datos para enviarlos a Mr 

Crowder y en la tarde de ayer, de" la 
Camara le fué enviado al Canciller un 
gran paquete en el que se contienen 
los informes que han do servir para 
hacer un estudio detallado de la mate 
lía. 

Entre los papeles, que se han envia-
do, los hay que tratan del retraimien-
to de los " m a s o i s t a s " en las primeras 
elecciones efectuadas en Cuba. 

Se habla hasta de secuestros, en las 
notas que l lega- ín a poder del hués-
ped del M i n i i ó S o t a ' c i t á n d o s e el caso 
ocurrido al doctor Ma'berty. También 
se habla de suspensiones de garantías 
constitucionales, de supresiones arbi-
trarias de pases de lista para no com. 
probar las faltas de quorum. . . en f in 
se estudian todos los métodos para dar 
legalidad a la farsa electoral y lograr 
así la cristalización de deseo del gran 
veedor, de que el 20 de Mayo haya de 
todos modos Presidente. 

Parece que un hábil leguleyo ha 
adelantado la idea, cue la Secretaría 
de Estado prohijó, de que para abril 
las legislaturas solo se requieren las 
dos terceras partes del número total 
®e los congresistas los primeros lunea 
de abril y noviembre, no los sucesivos, 
bastando en esos dichosos lunes, para 
la celebración de la apertura, la mitad] 
más uno de los miembros de cada 
cuerpo. 

Eu f in, en las altas esferas se pla-
nea . . . 
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